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Verifique con su empleador los  
donativos paralelos.

Para donar por correo: Haga su cheque pagadero a 
Retirement Fund for Religious. No envíe efectivo.

Para entregarlo a su parroquia: Haga su cheque paga-
dero a su parroquia. (Escriba RFR en la línea del memo.)

Cantidad:	 q $1,000      q $500      q $250      q $100      q $50      q $25      q Otro $______

Nombre

Dirección

Ciudad	 Estado	 Código postal

Dirección electrónica (para boletines electrónicos)	

(Arqui)diócesis

National Religious Retirement Office • 3211 Fourth Street NE • Washington DC 20017-1194 • Teléfono (202) 541-3215 • Fax (202) 541-3053

		 Preferencia para datos (Marque una.)
q	Sí, acepto que los datos que proporcioné para completar 

esta transacción pueden usarse con ese propósito y 
usarse y almacenarse para los registros del Fondo para 
la Jubilación de Religiosos (RFR) de la Conferencia de 
Obispos Católicos de los Estados Unidos, y para evaluar 
el interés en las páginas digitales de RFR.

q	No, los datos que proporcioné solo se pueden usar para 
completar esta transacción y no se pueden almacenar 
para los registros del Fondo para la Jubilación de 
Religiosos de la Conferencia de Obispos Católicos de  
los Estados Unidos.

Done a los que donaron su vida.

Fondo para la Jubilación de Religiosos

En los buenos y en los malos tiempos, la hermana Theresa (centro) y los religiosos mayores que aparecen 
aquí se han dedicado a la obra de Dios. Junto con cerca de 30,000 hermanas, hermanos y sacerdotes 
mayores de órdenes religiosas en Estados Unidos, educaron a los jóvenes, atendieron a los enfermos 
y sirvieron a los necesitados. Hoy rezan por un mundo que sufre. Sin embargo, muchas comunidades 
religiosas no tienen suficientes ahorros para su jubilacion y luchan para poder cuidar a sus miembros 
ancianos. El donativo deducible de impuestos al Fondo para la Jubilación de Religiosos ayuda a 
proporcionar medicamentos, cuidado de enfermería y más. Sean generosos.

“No sabemos lo que nos deparará el futuro, pero todo  
es obra de Dios”, dice la hermana Theresa McGrath 
(centro), de 86 años, miembro de las Hermanas  
de la Caridad del Verbo Encarnado, en San Antonio,  
durante casi 70 años.

Arriba, desde la izq.: hermana Alice Garcia, SSCJ, 91; hermano Martin Gonzales, OCSO, 95; hermana Theresa McGrath, CCVI, 86; hermana Anne Cecile Muldoon, OSU, 93; el abad emérito Peter Eberle, OSB, 79.


